Las cofradías, regalo para la Iglesia

Muy larga es la venerable historia de las cofradías y hermandades. Si algunos sitúan sus orígenes en la baja Edad Media, otros retrotraen sus inicios hasta el siglo VIII o el siglo V. Ello nos indica que el surgimiento de las mismas tiene hondas raíces religiosas y sociales que han hecho posible una pervivencia tan dilatada. Rastrear y conocer estas raíces puede ser un buen camino para discernir qué es lo que hemos de conservar y cultivar para que, también hoy puedan continuar alentando nuestra fe y conservando nuestras tradiciones.
La laicidad en su composición, la piedad como su alma y la caridad como su fruto más hermoso, son, con seguridad, características esenciales de toda cofradía o hermandad. En una iglesia que busca cada vez más valorar y cuidar la fe y la misión de los laicos, las cofradías se convierten en ámbito privilegiado en el que los laicos se sienten y son miembros activos de la misma llamados a profesar su fe y a vivirla a través de la pertenencia a ellas.
La piedad y su expresión en las procesiones se han convertido en el alma de la gran mayoría de las cofradías, convirtiéndose en anuncio público de la fe vivida y compartida en nuestras calles para que todos, incluso los que no acceden a los templos, puedan acercarse al Salvador o a su Madre. Imprescindible es que, para los miembros de cada cofradía, esta fe no se separe de su manifestación sacramental para que no se convierta en mero subjetivismo que impidiera la adhesión real a Cristo.
Y la caridad, de la que proviene el mismo nombre de cofradía y de hermandad, nos recuerda que las cofradías se juegan parte fundamental de su misión en mantener o recuperar el sentido asistencial o caritativo entre los propios hermanos y en la Iglesia y en la sociedad, como santo y seña de lo que siempre han sido.
Queridos hermanos cofrades, que la vivencia de la próxima Semana Santa, desde cada una de vuestras cofradías y hermandades, os ayude a uniros a Cristo y a su Iglesia y os llene de esperanza y fortaleza en el caminar de cada día.
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